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Resumen
Este artículo tiene por finalidad analizar el estado de desarrollo de los clusters industriales en

América Latina, y los factores de competitividad como variable estratégica. Para ello se revisan diver-
sos enfoques teóricos que ponen énfasis en aquellos rasgos que generan eficiencia al conjunto de las
empresas pertenecientes al cluster, adicionalmente se revisan experiencias de clusters exitosos y
competitivos a nivel internacional, identificando los factores de éxito. Se determinó que el mayor desa-
rrollo de los clusters está condicionado por la calidad del ambiente local; por la concentración de habili-
dades y conocimientos; y en la capacidad de compartir de sus empresas. Muchos de estos atributos
están ausentes en los clusters de América Latina, donde sí se observa una gran brecha productiva en-
tre empresas grandes y pequeñas; un bajo nivel de especialización y cooperación, y un bajo nivel de in-
novación tecnológica. Se concluye que para enfrentar estos desafíos los Gobiernos deberán priorizar
una política basada en el reconocimiento de los clusters como ejes de las economías, y realizar una
mayor inversión en la generación de conocimientos y desarrollo tecnológico. Por su parte, las empre-
sas deben desarrollar competencias basadas en la especialización y la cooperación.
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Industrial Clusters and Their Strategic
Implications: A Vision of Latin America

Abstract
The purpose of this article is to analyze the state of development of industrial clusters in Latin

America, and competitive factors as a strategic variable. Diverse theoretical positions that place em-
phasis on the aspects that generate efficiency in the businesses that form the clusters are reviewed,
and also experiences from successful competitive clusters are analyzed, in order to identify success
factors. The study determined that the greatest cluster development was conditioned by the quality of
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the local environment, by the concentration of knowledge and abilities, and by the competitive capac-
ity of the member companies. Many of these attributes are lacking in Latin American clusters, where a
great productive gap is observed between large ands small companies, as well as a low level of tech-
nological innovation. The conclusion is that in order to confront these challenges, governments must
create priorities based on a policy of recognition of clusters as economic axes, and invest larger in-
vestments in the generation of technological knowledge and development. On the other hand, the in-
dustries must develop competence based on specialization and cooperation.

Key words: Clusters, competitiveness, localization.

1. Introducción

Desde la década de los ochenta se
viene estudiando con mucha fuerza la
conformación y funcionamiento de los
clusters industriales (concentración geo-
gráfica de empresas interrelacionadas)
como factor relevante en el éxito econó-
mico de una nación. Su justificación radi-
ca en que el análisis de los sistemas eco-
nómicos va más allá de los agregados
tradicionales: la empresa, los sectores de
producto o los grandes sectores como
son la industria y los servicios, debiendo
concentrarse en los clusters porque “es-
tos tienen más que ver con la naturaleza
de la competencia y las fuentes de venta-
ja competitiva” (Porter, 1999a).

Comprender el funcionamiento de
los clusters y la forma en que sus inte-
grantes se relacionan adquiere relevan-
cia para las empresas, instituciones de
gobierno y la sociedad en su conjunto.
Para las empresas constituye un elemen-
to a considerar en sus nuevos desafíos;
las relaciones efectivas serán parte de las
competencias que una empresa debe po-
seer para relacionarse con la economía
global. Para las instituciones de gobierno
el conocimiento de los clusters sirve de
orientación para el diseño de políticas pú-
blicas que tengan como objetivo el desa-

rrollo económico y productivo de ciertas
áreas que van más allá del análisis tradi-
cional de sectores industriales. Ello per-
mite, también, establecer un nuevo para-
digma en la forma de relacionarse con los
integrantes del clusters.

Para las economías en desarrollo,
especialmente para los países Latinoame-
ricanos -donde gran parte de los clusters
lo componen micro y pequeñas empre-
sas- los desafíos para superar los bajos ni-
veles de innovación tecnológica, de espe-
cialización, y cooperación, están dados
por un claro conocimiento de los distintos
tipos y características de clusters existen-
tes en sus economías y la fase de desarro-
llo en que estos se encuentran. A partir de
ese diagnóstico generar instancias de fo-
mento y desarrollo que tengan como pro-
pósito transformar los agrupamientos de
empresas en articuladores efectivos del
crecimiento de las economías locales.

2. Antecedentes
y experiencias

Las experiencias y estudios respec-
to de los clusters se han venido incremen-
tando en la última década debido a las im-
plicancias que su actividad tiene en el de-
sarrollo local. Porter (1999a) destaca las
relaciones que se establecen entre los in-
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tegrantes de un cluster para mejorar la
productividad, el desarrollo de innovacio-
nes, y la generación de nuevas empre-
sas. Ser parte de un cluster les permite a
las empresas operar de un modo más pro-
ductivo en la obtención de insumos; el ac-
ceso a la información, la tecnología y las
instituciones necesarias; la coordinación
con las compañías relacionadas; y en la
forma de encarar y medir las mejoras.

En cuanto a la innovación Porter
(1999a) señala que los clusters juegan un
papel vital en la capacidad de innovar
continuamente de las empresas, dado
que los compradores más exigentes sue-
len formar parte del cluster. Las empre-
sas de computación radicadas en Silicon
Valley y en Austin, Texas, se relacionan
con los clientes para determinar sus ne-
cesidades, eso le permite detectar las
tendencias del mercado antes que las
empresas radicadas en otras regiones.
Paralelamente, las relaciones con otras
entidades que integran el cluster ayudan
a las empresas a anticiparse a la evolu-
ción de la tecnología, la disponibilidad de
componentes, y a nuevos conceptos de
servicio y marketing.

Los clusters también estimulan el
surgimiento de nuevos negocios; prolife-
ran nuevos proveedores porque la exis-
tencia de una base concentrada de clien-
tes reduce los riesgos. Los clusters de-
sarrollados incluyen industrias relacio-
nadas que demandan insumos comunes
o similares.

Los estudios de Porter (1999a)
también están referidos a los múltiples
vínculos y sinergias generadas por las
empresas participantes del cluster. Des-
taca como ejemplo el cluster del vino de
California; otro ejemplo es el cluster italia-

no del cuero, que incluye varias cadenas
de industrias relacionadas.

Altenburg (2001) por su parte se re-
fiere a que el especto más interesante de
los clusters es su capacidad de crear nue-
vas ventajas competitivas y estabilizarlas
mediante procesos continuos de innova-
ción tecnológica. Lo que define el desem-
peño competitivo de un cluster no es la can-
tidad de vinculaciones productivas o accio-
nes conjuntas, sino la dinámica de aprendi-
zaje tecnológico. El análisis de clusters de-
bería por lo tanto enfocar los mecanismos
de generar y difundir conocimientos, esto
implica estudiar y promover el acceso de
clusters a fuentes externas de conocimien-
tos, especialmente en países en vías de
desarrollo que no operan a la altura de las
últimas tecnologías mundiales.

Maskell (2001) al referirse a los fac-
tores que inciden en el crecimiento de los
clusters, argumenta que las razones es-
tán en el desarrollo de los sistemas de in-
novación. Indica que es la interdepen-
dencia o ajuste entre la “estructura eco-
nómica” del cluster y las “instituciones” la
que posibilita ese crecimiento. De cual-
quier manera, eso se reflejará en que las
ventajas (economías de aglomeración y
menores costos de transacción) superan
a los inconvenientes (congestión y sobre-
saturación de los mercados), práctica-
mente inexistente en un principio.

Otros estudios donde se destaca la
importancia de las interacciones, están
referidos a la política de cluster. Los análi-
sis cluster han puesto de manifiesto la im-
portancia y necesidad de tomar en consi-
deración una serie de factores que esta-
ban prácticamente ausentes en el análi-
sis tradicional. La importancia del territo-
rio y de las externalidades que genera la
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concentración geográfica de actividades;
la importancia de las interacciones y de la
cooperación, que trascienden los límites
sectoriales tradicionales y que con fre-
cuencia no están basadas en relaciones
de mercado; la idea de que las empresas
y sectores no se pueden ver aisladamen-
te, sino que forman parte de un sistema
que condiciona su modo de funciona-
miento y resultados; el hecho de que en
ese sistema las restantes organizaciones
e instituciones juegan un significativo pa-
pel. Todo ello ha hecho que se planteen
nuevos fundamentos y, ligado a ellos,
nuevas respuestas de la política indus-
trial (Almqvist et al., 1998).

En este nuevo enfoque, la política
de clusters, que sustituye a las tradiciona-
les políticas sectoriales, se convierte en
la “piedra angular de la política industrial
en muchos países” (Roelandt y Den Her-
tog, 1998). Se propugna favorecer la coo-
peración e interacción, pero sin menos-
cabo del clima competitivo. Se piensa
que el gobierno puede actuar como cata-
lizador e intermediario, así como coordi-
nador o incluso autoridad, en los clusters,
ayudando a superar los bloqueos y dese-
quilibrios organizacionales e instituciona-
les y conflictos que impiden el buen fun-
cionamiento del cluster.

3. Desafíos para la gestión
empresarial

Los factores presentes hoy en el
mercado conducen a un nuevo paradig-
ma en la gestión empresarial. Hoy, ade-
más de ser eficiente, hay que conseguir
enfocarse de manera extraordinaria ha-
cia el cliente y, en muchas ocasiones, ha-
cia el consumidor final.

A fin de superar las limitaciones de
la planificación estratégica convencional,
varias empresas líderes vienen experi-
mentando en torno a lo que llaman com-
petencias o capacidades nucleares. En
lugar de formular la pregunta “¿en qué
negocio estamos realmente?”, realizan
un sondeo más profundo, considerando
“qué aptitudes y conocimientos técnicos
especiales que aportamos a la empresa
en la que estamos ahora pueden servir
como base para erigir empresas futuras”.

Esta no son ideas nuevas, Selznik
(1957) definió muchas de ellas en la dé-
cada de 1950. En esta misma línea Pra-
halad (1999) al estudiar los desafíos
emergentes que debe enfrentar la empre-
sa se refiere que esta “debe ir más allá de
la calidad y rapidez de sus productos y
servicios que prestan, atributos si bien
son necesarios no son suficientes para
competir con éxito. Tendrán que sumar-
les la capacidad para reconocer las prin-
cipales discontinuidades emergentes -
globalidad, desregulación, volatilidad,
convergencia, fronteras industriales difu-
sas, normas, desintermediación y sensi-
bilidad ecológica- y aprender a ser inno-
vadoras. Las discontinuidades convier-
ten algunas competencias centrales en
peligrosas rigideces, por lo tanto, a fin de
explotar las oportunidades que irán sur-
giendo, están obligadas a desarrollar
nuevas competencias, tienen que enfren-
tar la tarea simultánea de “olvidar” ciertas
cosas, y de aprender otras”.

Una de las tareas que deberá enca-
rar la empresa, principalmente aquella
perteneciente a economía en desarrollo,
es la formación de alianzas temporarias:
asociaciones y acuerdos de cooperación
destinados a transferir habilidades y co-
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nocimientos entre empresas, generando
la Capacidad para compartir. El espa-
cio más adecuado para generar dicha ca-
pacidad puede provenir de la pertenencia
a clusters industriales.

4. Fundamentos teóricos
de los clusters

No existe precisión acerca del naci-
miento de la teoría de complejos producti-
vos, si bien es cierto que ya Marshall
(1920) estudió los factores externos en la
ubicación de industrias especializadas.
La geografía económica era conocida,
desde hace mucho tiempo, como un cam-
po importante en una extensa literatura,
sobre todo en los primeros 50 años del si-
glo XIX. Sin embargo, con la economía
neoclásica, la economía geográfica per-
dió vigencia. En los últimos años, debido
al surgimiento de nuevas teorías sobre el
crecimiento económico y el comercio in-
ternacional, aumentó el interés en el cam-
po de la geografía económica y con ello,
la teoría de complejos productivos fue ga-
nando espacios.

Es posible separar los diferentes
trabajos e investigaciones empíricas en
dos grupos claramente diferenciados.
Por un lado la corriente principal de la
economía (neoclásica), salvo algunas ex-
cepciones, ha ignorado el desarrollo de
los clusters. Si bien en algunos escritos
de economistas clásicos (Marshall, 1920,
por ejemplo), hay argumentos relaciona-
dos con el tema, y existen en la actualidad
desarrollo recientes (Krugman, 1991,
1995, 1998) que los han revitalizado, en
general esta corriente no ha prestado
atención a la conexión entre complejos
productivos y crecimiento.

Por otro lado, se ha desarrollado
otra corriente que ha nacido justamente
intentando explicar la experiencia obser-
vada en los distritos industriales italianos
y aglomeraciones de empresas en otras
partes del mundo.

4.1. Los economistas clásicos
y los clusters

Existen dos enfoques básicos para
comprender los beneficios de la concen-
tración: la perspectiva marshalliana
(Marshall, 1920), que toma como punto
de partida las economías de escala exter-
nas y su presencia en “distritos industria-
les”; y las teorías de localización indus-
trial que se construyeron sobre los apor-
tes de Weber (1929) y Hoover (1937),
donde los beneficios se denominan eco-
nomías de aglomeración.

Marshall (1920) definió a las eco-
nomías de escala externas como el aho-
rro de costos de las empresas producido
por el tamaño o crecimiento del producto
de la industria. Tales economías con-
trastan directamente con las economías
de escala internas, que son la fuente de
los rendimientos crecientes, producto
del aumento en el tamaño de planta. Ta-
les economías externas son esencial-
mente economías espaciales, que pue-
den ser definidas generalmente como
efectos económicos producidos por la
proximidad entre actores económicos.
Estos pueden ser tanto positivo como
negativos, estático como dinámicos, pe-
cuniarios o tecnológicos.

Weber (1929) identificó economías
de aglomeración -definidas como el aho-
rro de costos que experimentan las firmas
como su resultado de incrementar la con-
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centración espacial- como una de las tres
causas primarias de la concentración es-
pacial o la aglomeración. Por su parte
Hoover introdujo una distinción entre ur-
banización y economías de localización.

En la literatura sobre cluster, el eje
es principalmente sobre las externalida-
des (Marshall, 1920 y Schmitz, 1995,
1997) relacionadas con la proximidad en-
tre las empresas (economías de localiza-
ción), diferente a las externalidades aso-
ciadas con las ventajas urbanas genera-
les (economías de urbanización).

4.2. Los rendimientos crecientes
y la competencia imperfecta

De acuerdo a los principios bási-
cos de la teoría neoclásica, con merca-
dos competitivos, homogeneidad de pro-
ductos y rendimientos a escala no cre-
cientes, no hay razones para preocupar-
se desde la política pública por un mayor
encadenamiento productivo entre activi-
dades económicas. En estos casos la
economía se moverá a lo largo de su
frontera de producción en respuesta a
las señales de precios internacionales y
todas las actividades con potencial para
incrementar el ingreso nacional se orga-
nizarán en el sistema. De esta manera
las actividades productivas se localiza-
rán en las regiones donde se encuentren
los insumos básicos, o cerca de los cen-
tros de consumo, o en zonas aleatorias,
dependiendo de factores como costos
de transporte del insumo principal ver-
sus el producto final, o la disponibilidad
de otros recursos adicionales en la re-
gión (manos de obra, capital).

Por el contrario los modelos más
recientes, tanto de la nueva geografía

económica como los de la nueva teoría
del crecimiento, se basan fundamental-
mente en la existencia de economía de
escala a nivel de cada empresa. Es decir,
en el reconocimiento que para diversas
industrias, no es lo mismo producir una
determinada cantidad en diversas plan-
tas dispersas espacialmente, que realizar
una producción conjunta en un solo lugar.
En ausencia de tales economías, como la
teoría neoclásica postula, los producto-
res no tendrían ningún incentivo a con-
centrar sus actividades y, en consecuen-
cia, abastecerían a los consumidores
desde varias plantas locales. Ahora bien,
la presencia de economías de escala a ni-
vel de las empresas, que persisten en un
tramo de producción bastante importan-
te, socava los supuestos de competencia
perfecta (principalmente la existencia de
muchos oferentes), ya que en estos ca-
sos sobrevivirán pocas empresas produ-
ciendo estos bienes. Por lo tanto surge la
necesidad de utilizar modelos de compe-
tencia imperfecta.

4.2.1. Teoría del crecimiento y los
clusters: La aglomeración sectorial

En los aportes de las nuevas teo-
rías del crecimiento está la clave para ex-
plicar el desarrollo de los clusters, estén o
no basados en recursos naturales. En pri-
mer lugar, estas nuevas teorías han de-
mostrado la importancia de la acumula-
ción de cierto recurso específico para ex-
plicar el crecimiento económico.

Por un lado, a nivel teórico, hay fuer-
tes evidencias (Lucas, 1988) en el sentido
de que una vez acumulada una cierta
masa crítica de capital humano éste pre-
senta fuertes externalidades y, en particu-
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lar, se constituye en el principal factor de
la atracción o expulsión de trabajadores y
de capital físico de una determinada re-
gión.

Por otro lado, a nivel empírico, los
estudios que han explicado la formación y
desarrollo de algún cluster en particular,
han resaltado la importancia del papel que
ha jugado la formación de un pool de capi-
tal humano específico a las actividades
propias de la región. Por ejemplo, en su es-
tudio de dos clusters dinámicos en América
Latina (lácteos en Argentina y fruta fresca
en Chile), Casaburi (1999) destaca varios
factores que influyeron en la competitividad
que estos desarrollaron. En primer lugar,
se confirma la importancia de la presencia
de una gran cantidad de productores me-
dianos con energía empresarial. También
se destaca la existencia de un sistema
científico tecnológico eficaz y especializa-
do en el recurso de la región.

Aunque el capital humano, en última
instancia, es específico para cada perso-
na o para cada empresa, es evidente que
buena parte del conocimiento científico y
tecnológico es de naturaleza “no rival” (el
consumo por parte de un individuo no im-
pide que esas mismas cantidades sean
consumidas por otros), como también lo
han destacado las nuevas teorías del cre-
cimiento, de tal modo que esos conoci-
mientos tienen, en alguna medida, las ca-
racterísticas de un bien público.

A partir de esta cualidad, la teoría
del crecimiento permite entender por qué
les resulta conveniente agruparse, o al
menos interactuar, a las empresas o a las
personas que comparten una cierta dota-
ción de recurso específico, en lugar de
aislarse y competir: es a partir de esta in-

teracción que ellas pueden apropiarse de
las externalidades del capital humano de
otros.

4.2.2. Nueva geografía económica
y Clusters: La aglomeración regional

La nueva geografía económica se
concentra en explicar la estructura espacial
de la economía a través de ciertos artificios
técnicos para producir modelos en los cua-
les hay rendimientos crecientes y merca-
dos de competencia imperfecta (Krugman,
1998). Estos artificios comprenden:
1. El modelo de competencia mono-

polística, que al asumir un continuo
de bienes, permite respetar la natura-
leza entera de las decisiones localiza-
cionales y analizar el modelo en tér-
minos del comportamiento de varia-
bles continuas como la participación
industrial en una región particular.

2. El concepto de iceberg, que destaca el
hecho de que en la teoría de la localiza-
ción, los costos de transporte son
esenciales. Específicamente el con-
cepto hace alusión a que una fracción
del bien transportado se pierde (es de-
cir, se “derrite”) en el tránsito, a una
tasa constante por unidad de distancia.

3. El concepto de evolución incluido en
los modelos de la Nueva Geografía
Económica, que implican usualmente
equilibrios múltiples. Asumen un pro-
ceso de ajuste ad hoc, en el cual los
factores de producción se mueven
gradualmente hacia localizaciones
que ofrecen retornos reales más ele-
vados. De esta manera las localiza-
ciones son estratégicas.

4. La tecnología y la computación de-
bido, fundamentalmente, a que inclu-
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so los modelos más simples de geo-
grafía económica son muy comple-
jos, por lo cual su solución requiere
tanto cálculos estáticos como simula-
ciones dinámicas, que exceden las
posibilidades del cálculo normal.

En buena medida, la nueva geo-
grafía económica se desarrolló, persi-
guiendo como objetivo suplir las falencias
que presentaban los modelos tradiciona-
les de comercio, bajo contextos de com-
petencia imperfecta, rendimientos cre-
cientes a escala y costos de transacción.
Sus principales exponentes argumentan
que si bien los modelos tradicionales de
comercio, que contemplan los supuestos
mencionados, han mostrado los efectos
de la integración económica sobre la
competitividad relativa de los países de-
sarrollados, o industriales, y los países en
desarrollo, pueden mencionarse al me-
nos tres falencias importantes en dichos
modelos (Puga, 1998).

En primer lugar, los modelos de
comercio explican las divergencias en
estructuras productivas solo a través de
diferencias en las dotaciones de facto-
res. Comienzan suponiendo que hay
países “grandes” y países “pequeños”,
sin brindar una explicación del origen de
esas diferencias ni mencionando por
qué países que inicialmente eran simila-
res, luego desarrollan estructuras pro-
ductivas diferentes.

En segundo término, tampoco ex-
plican por qué las empresas de ciertos
sectores tienden a localizarse cerca unas
de otras, conduciendo así a una especia-
lización regional.

Por último, asumen que el desarro-
llo industrial se produce gradualmente y

simultáneamente en todos los países,
cuando la evidencia empírica muestra
que los procesos de industrialización se
producen en forma de olas en las que las
industrias se distribuyen de países en
países.

En respuesta a estas falencias, la
nueva geografía económica formaliza de-
sarrollos basándose en la tendencia de
las empresas y los trabajadores a radicar-
se en las proximidades de los mercados
grandes con el propósito de mostrar qué
regiones similares inicialmente, pueden
luego diferenciarse a través de mecanis-
mos endógenos que las lleven a constituir
regiones centrales y periféricas.

La mayor parte de los modelos de
la nueva geografía económica postulan
que la concentración geográfica de las
actividades económicas surge de la inte-
racción entre rendimientos crecientes,
costos de transporte y demanda. Las for-
malizaciones más importantes de esta
teoría han surgido a partir de tres mode-
los básicos: Krugman y Venables (1993),
Krugman (1991) y Venables (1996).

Los encadenamientos verticales
(Venables, 1993), constituyen una de las
razones de la endogeneidad del tamaño
del mercado a diferentes localizaciones.
El desplazamiento espacial de la indus-
tria ubicada en la fase avanzada de la ca-
dena productiva afecta el mercado de la
industria que se sitúa en una etapa previa
de la misma. En este contexto ¿cuáles
son las fuerzas que conducen a la aglo-
meración de la industria en una única lo-
calización? Es posible aseverar que los
incentivos a la aglomeración proceden
del carácter vertical de la relación interin-
dustrial. Por una parte, existe un eslabo-
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namiento de demanda, dado que las em-
presas en la industria que se encuentran
en una fase previa de la cadena producti-
va se benefician de la proximidad de las
empresas que le compran los insumos.
Por otra parte, existe un eslabonamiento
de costos, ya que las empresas de la in-
dustria que se encuentran en la fase pos-
terior de la cadena productiva se benefi-
cian de la cercanía de los oferentes. Dado
que ambas industrias son imperfecta-
mente competitivas, las empresas de las
mismas desearán ubicarse mutuamente
cerca y ella genera potencialmente aglo-
meraciones.

4.3. El modelo de la ventaja
competitiva de las naciones

Los estudios de la ventaja competi-
tiva de las naciones de Porter (1990) y los
determinantes de dicha ventaja nacional
señalan que la competitividad de una na-
ción depende de la capacidad de su in-
dustria para innovar y mejorar. La ventaja
competitiva se crea y mantiene a través
de un proceso muy localizado en el que
influyen características muy propias de
una nación, como sus valores, cultura,
estructura económica, instituciones e his-
toria.

La diversidad e intensidad de las
relaciones funcionales entre empresas
explican la formación de un complejo pro-
ductivo y su grado de madurez. Estas re-
laciones se refieren a los cuatro puntos
de lo que él denomina “rombo de la com-
petitividad”, es decir, de las relaciones de
apoyo, con productores de insumos com-
plementarios y con proveedores de insu-
mos y factores especializados, y que en
definitiva constituyen las fuentes de la

ventaja competitiva. Al operar de forma
simultánea en el tiempo y en el espacio,
estos aspectos crean las condiciones
para la formación y el desarrollo de los
clusters en determinados lugares.

Los clusters constituyen uno de los
vértices del rombo de la competitividad
(sectores afines y auxiliares), pero es me-
jor verlos como una manifestación de las
relaciones existentes entre los cuatro vér-
tices. La forma como se manifiestan esas
fuentes de competitividad y como interac-
túan entre sí, permite explicar cómo ha-
cen las empresas para generar, mante-
ner, o perder sus ventajas competitivas.
Al poner la atención en estos aspectos,
se está reconociendo que las empresas
no existen en una especie de vacío so-
cial, sino que operan en entornos geográ-
ficos, económicos, sociales y culturales
específicos, y que el análisis de sus estra-
tegias de competitividad actuales o po-
tenciales, debe considerar ciertas carac-
terísticas esenciales de esos entornos,
para que tenga un verdadero poder expli-
cativo.

Es por ello que las categorías de
análisis de las empresas individuales,
como pueden ser las cuatro vías para el
aumento de la productividad, no bastan
para entender cómo fue que una empre-
sa determinada desarrolló su competitivi-
dad. Antes, es preciso analizar las condi-
ciones de la competitividad que existen
en el clima de negocios de la empresa, un
clima de negocios que suele estar estruc-
turado por complejas redes de relaciones
entre empresas y organizaciones públi-
cas y privadas. Los cuatro aspectos que
se destacan permiten encontrar y com-
prender los determinantes esenciales de
la competitividad, dentro de la multiplici-
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dad de relaciones, actores y causas que
actúan en el clima de negocios.

4.4. Los distritos industriales
y eficiencia colectiva

Schmitz (1995) argumenta que los
aportes de los autores clásicos y los de-
sarrollos más recientes dentro de la co-
rriente económica principal son insufi-
cientes para explicar el nacimiento y ex-
pansión que han experimentado varios
complejos productivos alrededor del
mundo. De allí, que surgen conceptos
como “economías externas” y “acción
conjunta” que ayudan a explicar y a com-
prender el funcionamiento de los clusters.

El concepto de “economías exter-
nas” es importante para comprender las
ganancias de eficiencia que las empre-
sas pueden derivar de su participación en
un cluster. El problema, sin embargo, es
que dicho concepto está restringido a ga-
nancias o pérdidas no planificadas. El he-
cho esencial del concepto de efecto ex-
terno es que el efecto producido no es
una creación deliberada sino un subpro-
ducto accidental, no deliberado de alguna
actividad legítima.

Por lo tanto, estos efectos acciden-
tales son de gran importancia en el desa-
rrollo de los complejos productivos con-
temporáneos. Estos efectos son también
producto de acciones y decisiones cons-
cientes por parte de los agentes económi-
cos. Esto último se conoce como “acción
conjunta”.

Para tener en cuenta estos dos as-
pectos, Schmitz (1990; 1995) desarrolló
el concepto de “eficiencia colectiva”
para describir las ventajas competitivas

derivadas de las economías externas y la
acción conjunta.

La acción conjunta es un elemento
crítico para comprender el crecimiento y
la competitividad de los clusters, y está
estrechamente relacionada con la noción
de cooperación interempresas producto
de la confianza y el capital social
(Humphrey y Schmitz, 1995; Nadvi, 1997;
1999).

Una identidad sociocultural común
es propensa a favorecer códigos de com-
portamiento que inducen la confianza y la
cooperación y a crear sanciones socia-
les. La confianza, sin embargo, no surge
sólo de la identidad cultural, los valores
compartidos y las normas de comporta-
miento que gobiernan las relaciones inte-
rempresas pueden emerger de relacio-
nes puramente comerciales.

Tal acción conjunta puede ser de
dos tipos, cooperación de empresas indi-
viduales y grupos de empresas que jun-
tas fuerzas en asociaciones comerciales,
consorcios productivos, etc.

Conceptualmente las economías
externas existen cuando los costos o be-
neficios privados (es decir percibidos por
un agente económico en particular) difie-
ren de los sociales (es decir, los que per-
cibe la sociedad en su conjunto). Cuando
los costos sociales son más altos que los
costos privados, se habla de desecono-
mías externas (principalmente en el estu-
dio de los efectos de la contaminación
ambiental); mientras que cuando los be-
neficios sociales son más altos que los
privados se hace referencia a las econo-
mías externas (que es lo que interesa en
el análisis de cluster).
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5. Los clusters y sus
implicancias estratégicas

El mapa económico del mundo ac-
tual está dominado por lo que Porter
(1999a) denomina los “clusters”: masas
críticas -ubicadas en determinado lugar-
de inusual éxito competitivo en determina-
dos campos. Agrupan a una amplia gama
de industrias y otras entidades relaciona-
das que son importantes para competir.
Incluyen, por ejemplo, a proveedores de
insumos críticos -como componentes, ma-
quinarias y servicios -, y a proveedores de
infraestructura especializada. Con fre-
cuencia también se extienden aguas aba-
jo -hasta canales y clientes- y, lateralmen-
te, hasta fabricantes de productos comple-
mentarios y empresas que operan en in-
dustrias relacionadas por sus habilidades,
tecnologías o insumos comunes. En mu-
chas ocasiones los clusters incluyen orga-
nismos gubernamentales y otras institu-
ciones- universidades, agencias encarga-
das de fijar normas, centros de estudios,
proveedores de capacitación y asociacio-
nes de comercio- que proveen entrena-
miento, educación, información, investiga-
ción y apoyo técnico.

Los clusters representan una nueva
clase de organización espacial, que puede
catalogarse como un punto intermedio en-
tre los mercados aleatorios, por un lado, y
las jerarquías, o integraciones verticales,
por el otro. Un cluster, por lo tanto, es una
manera alternativa de organizar la cadena
de valor. Si se le compara con las transac-
ciones entre compradores y vendedores
dispersos, se advierte que la proximidad
entre empresas e instituciones localizadas
en determinado lugar -y los repetidos in-
tercambios entre ellas- alientan una mejor

coordinación y mayor confianza. Por con-
siguiente, los clusters mitigan los proble-
mas inherentes a las relaciones aleato-
rias, sin imponerles la inflexibilidad de la
integración vertical ni plantear los desa-
fíos implícitos en la creación y preserva-
ción de vínculos formales, como redes,
alianzas y asociaciones. Los clusters
afectan a la forma de competir aumentan-
do la productividad de las empresas radi-
cadas en la zona; imponiendo el rumbo y
el ritmo de la innovación; y estimulando la
formación de nuevas empresas.

Para la OECD (1999) los clusters
son “redes de producción de empresas
fuertemente interdependientes (incluyen-
do proveedores especializados), ligadas
unas a otras en una cadena de produc-
ción que añade valor; así pues, “el con-
cepto cluster va más allá de las redes ho-
rizontales simples, en las cuales, las em-
presas que operan en el mismo mercado
de productos finales y pertenecen al mis-
mo grupo industrial cooperan en ciertas
áreas” e igualmente en otro lugar, “el aná-
lisis de clusters va más allá del análisis
sectorial tradicional, ya que toma en con-
sideración los lazos con firmas que se en-
cuentran fuera de los límites sectoriales
tradicionales”. La OECD agrega que “en
algunos casos, los cluster también com-
prenden alianzas estratégicas con uni-
versidades, institutos de investigación,
servicios empresariales intensivos en co-
nocimiento, instituciones puente (comi-
sionistas, consultores) y clientes”.

6. El ámbito local en la
competitividad

No sólo las discontinuidades seña-
ladas por Prahalad (1999) influyen en el
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desempeño de las empresas, el ámbito
nacional de un país influye en la competi-
tividad de las empresas localizadas den-
tro de esa nación. El contexto nacional es
importante debido a que en muchas in-
dustrias el mercado se ha convertido en
un espacio global, donde empresas de di-
versos países compiten de igual a igual
en todo el mundo. En tales mercados glo-
bales, para algunas firmas es muy fácil
obtener el éxito debido a que están locali-
zadas en países que poseen ventajas
competitivas en ciertas industrias.

Cuando la competitividad estaba
muy atada al costo de los insumos, los lu-
gares con alguna característica clave
-disponibilidad de recursos naturales, o
mano de obra barata- disfrutaban de una
ventaja comparativa que era perdurable y
decisiva desde el punto de vista competi-
tivo.

En la economía actual, la competiti-
vidad es mucho más dinámica. Las em-
presas pueden mitigar muchas de las
desventajas derivadas del costo de los in-
sumos que necesitan mediante la provi-
sión global, convirtiendo la antigua no-
ción de la ventaja comparativa en un fac-
tor menos relevante. Hoy, la ventaja com-
petitiva depende de un uso más producti-
vo de los insumos, lo cual exige perma-
nente innovación. Sin embargo, todas las
industrias pueden utilizar tecnología de
avanzada, y todas pueden hacer uso in-
tensivo del conocimiento. El factor dife-
renciador radica en la calidad del ambien-
te local de negocios y la forma en que las
empresas compiten en ese lugar geográ-
fico (Porter, 1999b).

“En una era de competencia global,
la geografía económica plantea una para-
doja. Cabría esperar que la localización

perdiera importancia, en virtud de medios
de transporte rápidos, comunicaciones
de alta velocidad y fácil acceso a los mer-
cados. Pero ocurre exactamente lo
opuesto. Las ventajas competitivas dura-
deras suelen ser locales, y surgen de la
concentración de habilidades y conoci-
miento, instituciones, empresas rivales,
negocios relacionados y clientes exigen-
tes. La proximidad geográfica y una cultu-
ra similar generan relaciones más estre-
chas, mejor información, mayores incen-
tivos, y otras ventajas derivadas de la pro-
ductividad y la innovación que son difíci-
les de explotar a la distancia. Y cuanto
más compleja, dinámica y basada en el
conocimiento se vuelve la economía
mundial, más cierto es este principio”
(Porter, 1999b).

Conocer el ámbito nacional conlle-
va examinar la estructura competitiva in-
dustrial, como también la etapa de desa-
rrollo industrial. Examinar el ambiente in-
dustrial significa evaluar el impacto de la
globalización en la competencia dentro
de una industria y si facilita el logro de
ventajas competitivas en el mercado
mundial (Hill y Jones, 1996).

Kanter (2003) plantea que en el fu-
turo el éxito será para aquellas empresas,
grandes y pequeñas, que sean capaces
de satisfacer los criterios globales y utili-
zar las redes globales, y corresponderá a
aquellas ciudades, estados y regiones
que mejor realicen la tarea de conectar a
las empresas que operen en ellas con la
economía global. El poder no procede de
la ubicación en sí, sino de la capacidad de
dominar uno de los activos intangibles
que hacen que los clientes sean fieles.
Estos activos son los conceptos (ideas,
diseños o formulaciones de vanguardia
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para productos o servicios que crean va-
lor para los clientes), la competencia (ca-
pacidad de convertir las ideas en aplica-
ciones para los clientes, de ponerlas en
práctica al más alto nivel de exigencia), y
las conexiones (alianzas entre empresas
con el fin de aprovechar las capacidades
esenciales, crear más valor para los
clientes o simplemente abrir las puertas y
ampliar los horizontes).

7. Los clusters en América
Latina

Resulta evidente que las circuns-
tancias de desarrollo económico de los
países de América Latina distan mucho
de las economías avanzadas, son mu-
chos los indicadores que se pueden se-
ñalar, en el plano empresarial el nivel de
productividad impulsado por los procesos
de innovación y desarrollo tecnológico
parece ser lo más evidente. Esta realidad
se manifiesta en forma clara en la forma-
ción, desarrollo y competitividad de los
clusters de América Latina.

Porter (1999a) señala al respecto
que los clusters de los países en vías de
desarrollo suelen tener menos profundi-
dad y amplitud; que necesitan compo-
nentes, servicios y tecnologías extranje-
ros; que las empresas competitivas fun-
cionan más como islas que como inte-
grantes de un cluster; que los clusters
suelen tener menos miembros que en los
países desarrollados y las redes en que
operan son más bien radiales jerárquicas
en torno a unas pocas empresas de gran-
des dimensiones; que la comunicación es
escasa y las relaciones entre empresas e
instituciones mal desarrolladas; que la
formación de clusters se ve dificultada

por la escasa formación y capacitación de
la mano de obra, las carencias tecnológi-
cas, la falta de acceso al capital, el insufi-
ciente desarrollo de las instituciones y
una política estatal inadecuada (ya que
restringe el asentamiento, protege de la
competencia, no ajusta los programas de
universidades y escuelas técnicas a las
necesidades de los clusters…).

América Latina presenta una gran
variedad de aglomeraciones de empresas
con distintas características en cuanto a
número y tamaño, competitividad, y capa-
cidad innovadora. Algunos clusters están
cambiando rápidamente por la propia di-
námica de la economía (liberalización
económica, apertura comercial, configura-
ción de bloques comerciales, entre otros)
lo que conlleva, en algunos casos, a la pér-
dida de competitividad de muchas activi-
dades sustitutivas de importaciones.

Según Altenburg (2001), en Améri-
ca Latina se pueden distinguir en forma
clara cinco tipos de clusters: Clusters de
Micro y Pequeñas Empresas; Clusters de
Empresas productoras de bienes de con-
sumo; Clusters basados en el procesa-
miento de recursos naturales; Clusters de
Empresas de servicios intensivos en co-
nocimientos; y Clusters dominados por
empresas transnacionales.

Gran parte de los clusters existen-
tes en América Latina se componen ex-
clusivamente de micro y pequeñas em-
presas en actividades caracterizadas por
barreras de entrada muy bajas en térmi-
nos de capital y conocimientos. El grado
de especialización en ese tipo de empre-
sas es muy bajo, y generalmente incluyen
pocos eslabones de la cadena de valor; el
nivel de acción conjunta suele ser bajo
comparado con clusters de empresas
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medianas en el sector formal, debido a la
falta de confianza para cooperar en bene-
ficio mutuo; la capacidad innovadora es
muy limitada.

Los clusters medianamente diver-
sificados de empresas productoras de
bienes de consumo, se caracterizan por
agrupar diferentes estratos de empresas,
abarcando desde microempresas hasta
grandes y medianas empresas con altos
niveles de eficiencia técnica y gerencial.
La mayoría se han especializado en bie-
nes de consumo masivo (vestuario, cal-
zado, muebles), pero también en produc-
tos con un nivel de tecnificación un poco
más alto (productos eléctricos, cerámi-
ca). Además, producen a escalas mayo-
res y con bienes de capital mucho más
modernos. Sin embargo, el nivel de inno-
vación y especialmente las inversiones
en I&D también suelen ser mínimas, dado
que las empresas se dedican casi exclu-
sivamente a actividades maduras basa-
das en maquinaria importada y procesos
estandarizados.

El tercer tipo de clusters está referi-
do a las empresas basadas en el proce-
samiento de recursos naturales. Este
grupo es bastante heterogéneo en térmi-
nos de sectores, tamaño e importancia
económica. Incluye clusters que surgie-
ron en torno a sectores agropecuarios
(productos lácteos, carne, frutas), fores-
tales (industria de celulosa) y mineros (in-
dustria petroquímica y metalúrgica). Al-
gunos de estos clusters se desarrollan en
torno a una o varias empresas muy gran-
des que se han diversificado, desarrollan-
do una amplia gama de actividades ma-
nufactureras y de servicios ligados a la
explotación primaria. A partir de los años
90 la privatización de empresas y la libe-

ralización de los regímenes de inversión
han favorecido procesos de terciariza-
ción (outsourcing), alianzas estratégicas,
co-inversiones, fusiones y adquisiciones,
con el resultado de modificación en es-
tructuras empresariales más diferencia-
das que pueden profundizar el grado de
especialización interna de los clusters.

Los clusters de empresas de servi-
cios intensivos en conocimientos consti-
tuyen una cantidad más bien reducida.
Un fenómeno relativamente tradicional
son los centros bancarios que se han de-
sarrollado en Panamá y algunas islas ca-
ribeñas, así como las Zonas Francas que
se fundaron en Manaus (Brasil) y ciudad
Colón (Panamá), entre otros. Estos clus-
ters deben su existencia a una legislación
especial que otorga incentivos a inversio-
nistas. Aunque básicamente albergan
empresas de una actividad principal
-offshore banking en el caso de los cen-
tros financieros mencionados, importa-
ción y exportación en las Zonas Francas -
también constituyen una especie de clus-
ters, dado que se están desarrollando
servicios conexos. Un fenómeno más re-
ciente es los clusters de empresas de
software en Montevideo (Uruguay) y el
Valle Central de Costa Rica.

En los últimos años se ha venido
desarrollando otro tipo de clusters de em-
presas transnacionales que operan en
sectores de alto contenido tecnológico,
como la industria automotriz y electróni-
ca. Estos clusters surgen en el marco de
estrategias de globalización de grandes
consorcios transnacionales y se concen-
tran en Brasil y México. La participación
de empresas nacionales queda limitada
al rol de proveedores de insumos senci-
llos e indirectos. De ahí resulta un rasgo
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típico de los clusters transnacionales:
aunque tengan un nivel tecnológico alto y
existan interacciones entre diferentes es-
labones de la cadena de valor, el grado
de vinculación con el empresariado na-
cional y el potencial para procesos de
aprendizaje a nivel del clusters son bajos.

Altenburg (2001) identifica tres ras-
gos comunes que dificultan el desarrollo
de los clusters en América Latina. En pri-
mer lugar, la estructura empresarial se
caracteriza por una gran brecha producti-
va entre empresas pequeñas y grandes.
Según cifras de la Comisión Económica
para América Latina y el Caribe (CEPAL)
la productividad laboral de las empresas
micro y pequeñas de la región es aproxi-
madamente 10 veces más baja que
aquella de las empresas medianas y
grandes. Además, la productividad labo-
ral de las primeras se ha estancado por
varias décadas, por lo cual la brecha pro-
ductiva se está ensanchando continua-
mente- (Weller, 2000). La gran mayoría
de las micro y pequeñas empresas puede
clasificarse como “sobrevivientes” infor-
males o semi-formales que carecen de vi-
sión estratégica, excelencia técnica y ca-
pital, y por lo tanto se han desacoplado
del progreso tecnológico.

El bajo nivel de especialización y
cooperación es otro de los rasgos que
presentan los clusters de la región si se
compara con los clusters innovadores en
Norteamérica y Europa. Son escasas las
empresas que producen bienes de capi-
tal y las que ofrecen servicios especiali-
zados e intensivos en conocimientos.

La especialización recíproca está
más desarrollada entre las empresas mo-
dernas de mediano y gran tamaño. Debi-
do a la gran brecha productiva así como a

deficiencias en términos de calidad, pre-
cio y fiabilidad de entrega, estas empre-
sas compran muy pocos insumos y servi-
cios a micro y pequeñas empresas. Así el
potencial para arrastrar a micro y peque-
ñas empresas es limitado y se profundiza
la heterogeneidad estructural. A diferen-
cia de los clusters “Porterianos”, las em-
presas grandes no se desempeñan como
articuladores de un sistema productivo in-
tegrado; no corresponden al modelo del
“developmental entreprise” que terciariza
servicios e impulsa la especialización y
con eso (voluntariamente o no) va abrien-
do nuevos nichos de mercado y creando
oportunidades de aprendizaje tecnológi-
co en su entorno empresarial.

En lo que se refiere a la coopera-
ción, los empresarios latinoamericanos
muestran escasa disposición a tomar ac-
ciones conjuntas para mejorar su posición
competitiva. Los estudios de Altenburg
concluyen que la falta de cooperación no
sólo se observa en la relación entre las
empresas, sino también en la relación en-
tre empresas e instituciones de fomento.

Una tercera limitante está referida a
la baja innovación tecnológica aplicada por
las empresas. Estas se desempeñan en
actividades de bajo contenido tecnológico,
por lo tanto no dedican muchos recursos a
la investigación y desarrollo de nuevos pro-
ductos. Las instituciones públicas de inves-
tigación y enseñanza, además de la falta
de recursos, a menudo carecen de una cla-
ra orientación empresarial (Sutz, 2000).

El bajo nivel tecnológico no es sólo
un problema de los clusters, sino un ras-
go general de la estructura productiva de
la región. Esto encuentra justificación en
la baja inversión en I&D que realizan los
países de América Latina y el Caribe.

25

_______________________ Revista Venezolana de Gerencia, Año 11, No. 33, 2006



El grado de desarrollo y madurez
de los cluster de América Latina aún es
incipiente. Los estudios de Ramos (1998)
sobre los complejos productivos en torno
a los recursos naturales señalan que la
expansión de las actividades ha estado
concentrada en las fases iniciales de pro-
cesamiento a diferencia de los grandes
complejos productivos de los países de-
sarrollados que ya han alcanzado un ni-
vel de madurez significativo. Ramos
agrega que se necesita de una estrategia
para avanzar hacia la elaboración de pro-
ductos especiales y más sofisticados con
mayor valor agregado nacional, es decir,
diseñar procesos que aceleren las múlti-
ples actividades que tienden a aglome-
rarse en torno a los recursos naturales,
sin contradecir las tendencias naturales
del mercado y potenciando los encade-
namientos con actividades proveedoras
de insumos, equipos e ingeniería (hacia
atrás), así como los encadenamientos
con actividades procesadoras y usuarios
de los recursos naturales (hacia adelan-
te). De lo que se trata es de lograr que los
complejos productivos incipientes en tor-
no a la abundante base de recursos natu-
rales de la región puedan convertirse con
más rapidez en complejos maduros.

La evolución típica que cabría es-
perar en el desarrollo y conformación de
un complejo productivo maduro exitoso,
es decir, uno capaz de mantener su com-
petitividad, no sólo por su ventaja compa-
rativa natural, sino cada vez más en virtud
de mejoras continuas de la productividad,
es la que señala Ramos (1998): En la pri-
mera etapa sólo se extrae y exporta el re-
curso natural, importándose todo lo nece-
sario para su producción. El procesa-
miento local es mínimo. En una segunda

etapa se sustituyen algunos insumos y
quizás aumenta el nivel de procesamien-
to antes de exportarlo. Se comienza a
sustituir importaciones con producción lo-
cal de algunos insumos y de equipos (típi-
camente bajo licencia para el mercado
nacional). En la tercera etapa, ciertos in-
sumos, que se fabrican localmente y que
surgieron para sustituir importaciones,
suben en la curva de aprendizaje y se co-
mienzan a exportar y, al mismo tiempo,
aumentan la cantidad y el valor de los pro-
ductos procesados localmente en el mix
de exportaciones de la región.

Finalmente, en la cuarta etapa, el
total de actividades del cluster es compe-
titivo en los mercados mundiales y, ade-
más de exportar, las empresas locales
comienzan a invertir en otras regiones
con dotaciones similares de factores.

8. Conclusiones

Las nuevas formas de organiza-
ción industrial basada en los clusters -
que escapan a los tradicionales sectores
industriales- implica que las empresas e
instituciones se interconectan y relacio-
nan en forma sistémica en torno a una ac-
tividad productiva principal. Ello constitu-
ye una tendencia mundial, eso sí, con dis-
tintos matices sea que se trate del nivel
de desarrollo de los países y de sus eco-
nomías, del nivel tecnológico y de innova-
ción, o del grado de desarrollo y madurez
de la actividad productiva o de negocios.
Este nuevo escenario internacional ca-
racterizado por el desarrollo de los agru-
pamientos industriales o clusters sumado
a una profundización de la globalización
imponen verdaderos desafíos a las em-
presas en su forma de gestionar y vincu-
larse entre ellas y sus stakeholders.
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La experiencia internacional está
atiborrada de ejemplos exitosos en cuan-
to a los beneficios logrados por los clus-
ters. Pero es cierto también que el mayor
desarrollo está precisamente en aquellos
clusters de economías más avanzadas
en desarrollo tecnológico e innovación,
especialización, transferencia y aplica-
ción de conocimientos. Este panorama
dista bastante de la realidad latinoameri-
cana siendo atribuido el menor desarrollo
de los clusters precisamente a la falta de
aquellos factores que constituyen la forta-
leza de los países desarrollados. El desa-
fío está entonces en priorizar una política
por parte de los gobiernos basada en el
reconocimiento de los clusters como eje
de las economías, y una mayor inversión
en la generación de conocimiento y desa-
rrollo tecnológico.

En coexistencia a los procesos de
globalización encontramos que los entor-
nos locales y de sus instituciones juegan
un papel importante en el desarrollo de la
capacidad creativa e innovadora de las
empresas y de los clusters. La economía
global y el ambiente local no son términos
antagónicos, por el contrario, ambos pro-
cesos actúan como factores sinérgicos,
precisamente la globalización debe su
fuerza a la complejidad del conocimiento,
existencia de factores competitivos y a
una dinámica empresarial territorial.

La empresa - principalmente aquella
perteneciente a economías en desarrollo -
como unidad económica central de los
clusters, debe reconocer este nuevo esce-
nario y adquirir aquellas competencias cen-
trales generadoras de ventaja competitiva.
La capacidad para generar acuerdos de
cooperación y la capacidad para compartir
deben ser algunas de ellas.

En lo que respecta a los clusters de
América Latina sus tareas pendientes es-
tán referidas a acortar la brecha producti-
va entre empresas pequeñas y grandes,
aumentar los niveles de especialización y
cooperación en las pequeñas empresas y
trabajar decididamente por la innovación
tecnológica.
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